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LA  MUJER  DEL  PRÓJIMO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  Ja  plaza  de  la  cabecera  del  Rastro  de  Madrid. 
A  la  segunda  caja  dos  casas.  La  de  la  izquierda  tiene  puerta  prac- 
ticable sobre  la  escena  y  sobre  ella  muestra  de  taberna;  la  de  la 
derecha,  puerta  practicable  frente  al  público,  y  adosado  á  la  pared 
que  cae  sobre  la  escena  un  puesto  de  libros  viejos  y  baratijas. 
En  el  centro  del  escenario,  en  último  término,  un  farol  que  luci- 
rá a  su  tiempo.  Son,  las  nueve  de  la  mañana  de  un  día  claro  de 
invierno.  Al  levantarse  el  telón,  la  escena  está  llena  de  puestos  de 
vendedores  ambulantes  que  pregonan  sus  respectivas  mercancías, 
y  de  gente,  que  va  de  un  lado  á  o:ro  comprando.  Eleuterio  y 
Timoteo  en  el  puesto  de  libros. 


ESCENA  PRIMERA 

ELEUTERIO,  TIMOTEO,  COMPRADORES,  VENDEDORES   y   CORO 
GENERAL 

Música 

Vend.  1.a  ¡Parroquianas,  rabanitos! 

Vrnd.  2.a  ¡Parroquianas!  ¿qué  va  á  ser? 

Vend.  3.a  ¡Cebolletas!  ¡Escarolas! 

Vend.  4.a  ¡Yerbabuena  lleve  usté! 

Vend.  5.a  ¡Mire  usté  qué  medias 

tan  retebonitas! 

Vend.  6.a  ¡Qué  naranjas  tengo! 
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Vend.  7.a        ¡Cuántas,  calentitas! 
Un  vendedor  de  toallas 

¿Quién  es  el  cochino?... 
Coro  ¿Eh? 

Vendedor  de  toallas 

¿Quién  es  el  marrano... 
Coro  ¿Eh? 

Vendedor  de  toallas 

...Que  por  cuatro  perras  grandes 

no  se  quié  lavar  las  manos? 

Son  de  holanda  fina, 

cosa  superior, 

y  tién  el  pelo  más  laigo 

que  la  cola  de  un  castor. 

(Timoteo  toca  el  bombardino.) 

Eleu.  (a  Timoteo.)  Pero,  pregona,  condenao,  y  ceja 

ese  chisme. 
Tim  .  ¡Las  ligas  de  Juana! 

¡El  beso  nupcial! 

¡Son  libros  de  texto! 

¡Todos  á  real! 
Vendedora  de  cestas 

¡Qué  cestitas  tengo! 

¡Llévelas,  señora! 

¿Quién  lleva  la  cesta? 

UNA  MAMÁ    (Que   sale   detrás  de  su  hija,  que  va  muy   amartelada 
con  el  novio.) 

Una  servidora,  (compra  una.) 
Vendedor       ¡Compran  botellas  y  sifones! 
Otro  ¡Trampas  de  alambre  pa  los  ratones! 

El  de  la  rifa      ¡Aquí  la  lotería, 

cosa  excepcional, 

que  tocan  más  premios 

que  en  la  nacional! 

Por  una  perra  grande 

se  juega  en  un  cartón, 

y  al  que  le  toque  tiene 

derecho  de  elección; 

elige  una  petaca 

ú  elige  un  cinturón, 

ú  pide  que  le  entregue 

su  importe  en  tasación, 

que  asciende  á  dos  reales. 

¿Quién  pide  otro  cartón? 


¿Hay  quien  quiera  sortear  con  alguna  de 
las  ultimas  que  me  quedan?  Las  tres  últi- 
mas, las  de  la  suerte,  las  que  vacan,  ¿hay 
quien  las  quiera?  Si  á  mí  me  toca  no  digan 
nada.  Suerte  y  número,  señores. 

(El  Coro  se  ha  agrupado  alrededor  de  la  rifa.) 
Man.  (Dentro  de  la  taberna.) 

El  que  tiene  mujer  buena 
y  á  otra  le  ofrece  su  amor, 
no  se  queje  si  se  queda 
sin  ninguna  de  las  dos. 

(Timoteo  trata  de  tocar  en  el  bombardino  la  copla  que 
acaba  de  oir,  y  que  es  la  misma  que  se  ha  oído  duran- 
te el  preludio  antes  de  levantarse  el  telón.  El  Coro  va 
desapareciendo  poco  á  poco.) 

ESCENA  II 

ELEUTEBIO,  TIMOTEO 

Hablado 

Eleu.  Deja  ya  el  cacharro  ese,  que  estás  espantan- 

do á  la  parroquia. 

Tim.  Na,  que  no  voy  á  aprender  nunca. 

Eleu.  Oye,¿no  se  ha  asomado  todavía  la  tabernera? 

Tim.  Entoavía  no. 

Eleu.  (Aparte.)  Vaya  una  hembra  con  circunstan- 

cias. 

Tim.  Y  al  bestia  del  marío  tampoco  se  le  ha  visto 

hoy.  ¡Miá  si  hubiera  reventao  esta  noche! 

Eleu.  ¿Por  qué   le  tienes  esa   hincha  al    señor 

Tomás? 

Tim.  Porque  creo  que  anda  cortejando  á  mi  no- 

via; y  entre  don  Magnífico  y  él  deben  de  es 
tar  maquinando  alguna  perrería. 

Eleu.  Pues,  hombre,  tié  gracia  la  cosa. 

Tim.  ¡Maldita  la  que  á  mí  me  hace!  Como  me  he 

metió  en  la  cabeza  tos  los  clásicos  que  hay 
aquí  en  el  puesto  pa  dedicar  endechas  de 
amor  á  mi  Dulcinea,  no  me  puedo  olvidar 
de  «La  vida  es  sueño.» 

«Apurar,  cielos,  pretendo 
ya  que  me  tratáis  así. .» 
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Eleu.  ¿Y  qué  piensas  hacer? 

Tim.  No  apurarme  más,  y  contárselo  tó  á  la  seña 

Manuela. 
Eleu.  ¡Silencio,  que  ellos  salen!  (salen  de  la   taberna 

Tomás  y  Manuela.) 


ESCENA  III 


DICHOS,  TOMAS,  MANUELA 
Man.  (a  Tomás,  que  sale  delante.) 

Conque  ¿hasta  cuándo,  hijo  mío? 

Tomás         Hasta  muy  pronto,  mi  chacha. 

Man.  Lo  pregunto  porque  como 

me  tienes  acostumbrada 
á  que  te  va^,  y  no  vuelves 
por  aquí  en  una  samana... 

Tomás         Mujer,  si  alguno  te  oyera 
hablar  así  se  pensaba 
que  yo  soy  un  descastao. 

(siguen  hablando  en  voz  baja.) 

Eleu.  (Aparte.)  ¡Vaya  una  mujer!  Da  lástima 

que,  en  vez  de  topar  con  mangue, 

haiga  dao  con  ese  facha. 

(Alto.)  Seña  Manuela,  ¿y  lo  mío? 

¿me  va  usté  á  dar  la  mañana? 
Man.  Entre  usted  á  por  la  copa. 

Eleu.  Si  quisiera  usted  sacármela... 

porque  voy  á  hacer  balance. 
Man.  Voy.  ¿Lo  de  siempre? 

Eleu.  Cazalla. 

(Mutis  Manuela  por  la  taberna.) 


ESCENA  IV 

TIMOTEO,  ELEUTERIO,  TOMAS 
TOMÁS  (Dirigiéndose  á  Eleuterio.) 

Hola,  ninchi. 
Eleu.  Adiós,  Tomás. 

¿Cómo  tú  tan  de  mañana? 
Tomás         Me  ha  salió  una  chapuza...  • 
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Eleu. 

¿De  bebidas  ú  de  faldas? 

Tomás 

Hay  de  todo.  Mientras  vuelvo, 

date  una  vuelta  por  casa. 

Eleu. 
Tomás 

Lo  que  quieras.  (Aparte.)  ¿Será  primo? 

Voy  á  la  calle  del  Águila 

á  ver  una  tabernera, 

que  me  han  dicho  que  traspasa 

• 

su  negocio. 

Eleu. 

Que  te  arregles. 

Tomás 

Se  hará  lo  posible.  Vaya, 

quedarse  con  Dios. 

(Mutis  contoneándose  mucho.) 

Eleu. 

Adiós. 

Tim. 

¡Maldita  sea  tu  estampa! 

ESCENA  V 


Eleu. 
Tim. 


Eleu. 


Tim. 

Eleu. 

Tim. 


ELEUTERIO,  TIMOTEO 

¡Date  algún  pisto! 

¿Usted  quiere 
que  yo  ahora  mismo  me  vaya 
detrás  de  él? 

No  es  mala  idea; 
y  no  parezcas  por  casa 
hasta  saber  los  rincones 
que.  visita. 

Voy. 

Pues  anda. 
¡Ay!  como  yo  te  descubra, 
sí  que  te  doy  la  mañana. 

(Mutis  por  el  foro  izquierda,  al  mismo  tiempo  que 
aparece  Manuela  en  la  puerta  de  la  taberna  con  la 
éopa.) 


ESCENA  VI 


Man. 

Eleu. 


ELUTERIO,  MANUELA 
(Ofreciéndole  la  copa  á  Eleuterio.) 

Aquí  está  la  copa. 


(Tomándola.) 


¡Ole 
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las  taberneras  magnánimas! 

¿Quiere  usté  probar  na  más 

que  un  sorbito? 

Man. 

Muchas  gracias. 

Eleu. 

¿Va  usté  á  desairarme?  Ponga 

usté  esos  labios  de  grao  a 

en  el  borde  tan  siquiera, 

pa  que  pruebe  yo  la  gracia 

de  Dios,  que  está  destilando 

de  esa  boquilla...  de  ámbar. 

Man. 

Va  usté  á  saber  mis  secretos. 

Eleu. 

Eso  sólo  me  faltaba,.. 

porque  ya  la  parte  física 

la  tengo  estereotipada 

de  tal  modo  en  el  celebro, 

que  es  muy  difícil  borrármela. 

Man. 

¿De  veras?  ¡Jesús  qué  risa! 

Eleu. 

(Aparte.)  Esta  mujer  toma  varas, 

y  yo  estoy  haciendo  el  primo 

si  no  me  aprovecho. 

Man. 

Vaya, 

beba  usté  ya,  que  se  enfría. 

Eleu. 

Pues  va  por  usté,  serrana. 

(Se  bebe  la  copa  de   un  trago  y  al    extender   Manuela 

la  mano  para  tomarla,  Eleuterio  la  coge.) 

Man. 

Conque,  hasta  luego. 

Eleu. 

¡Áy!  qué  mano 

tan  gordita,  y  tan  reblanca... 

y  qué  muñeca,  y  qué  busto, 

y  qué  formas- 

Man. 

Bueno,  basta; 

que  me  tié  usté  ya  la  mano 

suda  de  tanto  apretármela. 

Eleu. 

Ya  sabe  usté  que  se  aprieta 

como  señal  de  alianza. 

Man. 

Bueno,  señor  Eleuterio, 

me  voy. 

Eleu. 

¿Tan  pronto? 

Man. 

Me  aguardan 

mis  quehaceres.  Si  usté  quiere 

repetir... 

Eleu. 

¿Aquí? 

Man. 

0  en  casa. 

Eleu. 

Se  acepta. 
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Man.  Vamos. 

Eleu.  ¡Preciosa! 

¡Ay,  las  mujeres  gitanasi 

Man  .  ¡Qué  tonto!  (Mutis  por  la  taberna.) 

Eleu.  Con  otra  copa 

me  parece  que  se  ablanda; 
pero  si  prosigue  dura 
y  no  me  da  una  esperanza, 
cuando  coja  á  don  Magnífico, 
¡no  van  á  ser  bofetadas! 

(Mutis  por  la  taberna.) 


ESCENA  Vil 

TIMOTEO 

Llamé  al  cielo  y  no  me  oyó, 
pues,  cuando  tuve  su  pista, 
corrió,  le  perdí  de  vista 
y  por  piernas  me  ganó. 
Mañana,  ú  no  me  gana, 
averiguó  la  verdad. 
¡Ah,  Señor!  fuerzas  me  dad 
y  ya  veredes  mañana. 

ESCENA  VIII 

DICHO  y  ESTRELLA 

Est  ¡Timoteo! 

Tim.  ¿A  qué  has  bajado? 

Est  Para  verte  y  para  hablarte. 

Tim.  Habrás  venido  á  excusarte. 

Est.  ¿De  qué? 

T*m.  De  haberme  ultrajado. 

Est.  Pero,  Timo,  ¿qué  te  pasa? 

Tim.         _    Cuando  el  sol  ya  se  ponía, 
vi  que  ayer  tarde  subía 
el  tabernero  á  tu  casa. 
Al  bajar,  salí  á  su  encuentro, 
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quise  hablarle,  me  miró, 
y  su  sonrisa  me  heló 
toda  la  sangre  aquí  dentro, 
Yo,  al  ver  cómo  sonreía 
presumiendo  de  hombre  guapo. 

Est.  ¿Qué? 

Tim.  Le  puse  como  un  trapo. 

Est.  Y  él,  ¿qué  dijo? 

Tim.  No  me  oía, 

pues  fué  tan  precipitada 
su  marcha,  que,  al  divisarle, 
le  llamé  para  insultarle, 
luego  fuese...  y  no  hubo  nada. 
Pero,  con  asiduidad, 
va  á  tu  casa  y  te  convida... 
y  yo,  teniendo  más  vida, 
tengo  menos  libertad. 

Est.  Yo  le  aborrezco. 

Tim.  Lo  sé. 

¿Me  quieras? 

Est.  Hasta  morir. 

Tim.  ;Te  atreverías  á  huir 


conmigo?  di. 
Est.  ¿Para  qué? 

Tim.  Si  á  mis  ruegos  no  eres  sorda,    . 

te  traeré,  para  escapar, 

á  la  puerta  de  tu  hogar 

para  tí  la  jaca  torda. 

Música 

Tim.  La  gue,  cual  dices  tú,  los  campos  borda. 

Est.  Deja  ya  la  poesía 

que  entenderte  no  consigo. 
Tim.  Pues  oye  en  chulo,  alma  mía, 

las  cositas  que  te  digo: 

Mírame  pa  que  me  queme 

de  tus  ojos  al  calor. 
Est.  [Déjame! 

Tim.  Es  más  dulce  que  un  panal. 

Est.  ¡Cállatel 

Tim.  Ser  el  dueño  de  tu  amor. 

Est.  ¿De  mi  amor? 
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TlM. 

Si  te  acercas  me  deshago 

como  en  el  agua  la  ¡sal. 

Est. 

No  vas  mal. 

TlM. 

Con  tu  cuerpo  encantador. 

Est. 

¡Suéltame! 

Tim. 

Me  tiés  hecho  un  animal. 

La  esencia  de  las  floree, 

la  luz  del  sol,  y  el  canto 

del  tierno  ruiseñor, 

darán  á  mis  amores 

la  dicha  y  el  encanto 

de  un  sueño  embriagador... 

¡Ah!  ¿no  es  cierto,  ángel  de  amor? 

Est. 

¿Ya  empezamos  otra  vez? 

Tim. 

No  te  enfades,  por  favor. 

Est. 

Se  habla  así  con  sencillez: 

Yo  te  miro  aunque  te  queme 

de  mis  ojos  el  calor. 

Tim. 

¡Mírame! 

Est 

Es  más  dulce  que  un  panal. 

Tim. 

¡Mírame! 

Est. 

Ser  la  dueña  de  tu  amor. 

Tim. 

¡Servidor! 

Si  te  acercas  me  deshago 

como  en  el  agua  la  sal. 

Est 

No  me  abraces  de  ese  modo, 

que  abrazarse  está  muy  mal. 

Tim. 

¡Ay!  morucha,  carita  de  rosa. 

Est. 

Que  me  pones  muy  nerviosa. 

¡Ay!  gitano,  tan  solo  te  pido 

que  me  quieras  siempre  así. 

Déjame,  vete  ya  de  mi  lao. 

Tim. 

Si  me  tienes  dislocao. 

¡Ay!  chiquilla,  verás  si  tu  Timo 

será  siempre  para  tí. 

Timoteo  Estrella 

Estrellita,  Timoteo, 

nena,  nenita  nene,  nenito 

de  mi  corazón.  de  mi  corazón. 

Si  me  clavas  tus  ojos  me  matas 
con  la  tentación. 
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Timoteo  Estrella 

A  y,  gitana,  serrana  preciosa        Ay,  gitano,  serrano  precioso 
que  me  pones  muy  nerviosa.        no  te  pongas  tan  nervioso. 
Ay,  chiquilla, tan  solo  te  pido        Ay, chiquillo,  tan  solo  te  pido 
que  me  quieras  siempre  así. 
Me  trastorna  el  deseo  al  mirarte, 

quisiera  Desarte. 
Cuando  al  cabo  te  cases  conmigo 
verás,  alma,  mía, 
si  te  hago  feliz. 

Hablado 

TlM.  Las  aves  y  las  flo...  (Estrella  le  tapa  la  boca.) 

Est.  ¡Calla! 

Mag.  (pregonando  dentro.)  ¡Alcahuets!  ¡Torraets! 

EST.  ¡Mi  tío!  (Se  va  corriendo  á  su  casa.) 

Tim.  ¡Maldita  sea  su  estampa! 


ESCENA  IX 

TIMOTEO  y  DON  MAGNÍFICO,  con  el  barco  de  los  cacahuets 

Mag.  Timoteo,  ¿no  está  el  cabeza  de  familia? 

Tim.  ¿No  vé  usté  que  no? 

Mag.  Entonces,  estás  tú  de  cabeza  mientras  él 

liba  en  la  copa  del  placer. 

Tim.  Yo  no  sé  si  liba  ó  no  liba. 

Mag.  ¿Está  con  la  tabernera? 

Tim.  Entre  usté  y  lo  verá. 

Mag.  Mala  hierba  has  pisao  hoy.  ¡Alcahuets!  ¡To- 

rraets!  (Mutis.) 

Fel.  (saliendo.)  Anda,  Timoteo,  vé  por  la  cordilla 

pa  el  gato,  que  está  que  no  hay  quien  lo  re- 
sista. 

Tim.  (Aparte.)  Ya  sé  yo  pa  quién  va  á  ser  la  cordi- 

lla: pa  mí.  (Mutis  por  el  foro.) 
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ESCENA  X 


FELISA  y  TOMÁS,  que  ha  entrado  un  poco  antes 


Tomás 

Muy  buenos  días. 

Fel. 

¿No  está 

mi  marido? 

Tomás 

Se  ha  marchao; 

pero  estoy  yo,  y  si  yo  paedo 

servirla  á  usté  para  algo... 

Fel. 

Muchas  gracias. 

Tomás 

Esas  son 

las  que  tié  usté. 

Fel. 

¿Ya  empezamos? 

Tomás 

Y  quién  no  se  vuelve  loco 

■ 

al  mirar  esos  ojazos  .. 

jAy!  si  en  vez  de  ser  usté 

la  mujer  de  ese  gaznápiro, 

hubiera  usté  dao  conmigo 

que  soy  más  dulce  que  un  tarro 

de  miel  rosada,  y  más  tierno 

■ 

que  una  bizcocha,  ¡me  caso 

con  la  mar!  hubiera  usté 

visto  á  un  hombre  embelesao. 

Fel. 

Mire  usté,  señor  Tomás, 

basta  de  bromas. 

Tomás 

¡Me  caso 

con  la  mari  Pero,  ¿es  que  usté 

se  piensa  que  estoy  hablando 

de  broma? 

Fel. 

Que  soy  casada. 

Tomás 

Sí,  con  ese  espantapájaros. 

;'/ 

Pero,  ¿es  que  se  ha  hecho  la  miel 

. 

pa  la  boca  del.  ?  jMe  caso 

con  la  mar! 

Fel. 

Lo  ha  dicho  usté 

veinte  veces. 

Tomás 

Si  es  que,  vamos, 

al  tenerla  á  usté  delante 

' 

siento  así  de  arriba  á  abajo 

un  calor... 

Fel. 

Pues,  hijo,  eso 

:■ 

trátelo  usté  con  cuidao. 
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Tomás 

Yo  estoy  muy  mal. 

Fel. 

Si  usté  quiere 

que  llame  al  veterinario... 

Tomás 

£eñá  Felisa,  esa  es  una 

salía  de  pie  de  banco. 

Fel. 

Estoy  harta  de  finezas. 

Tomás 

¿Por  qué  me  gusta  usté  tanto? 

Fel. 

¿Quié  usté  dejarme  tranquila? 

Tomás 

Si  me  tié  usté  amelonao. 

Fel. 

(Asomándose  á  la  puerta  de  la  taberna.) 

¡Eleuterio! 

Tomás 

¡Anda  la  osa! 

Pero,  ¿qué  hace  usté? 

Fel. 

Lo  llamo. 

Tomás 

Pero,  oiga  usté... 

Fel. 

Anda,  Eleuterio, 

¿Qué  es  lo  que  haces  ahí  sentao? 

(Aparte.) 

De  palique,  como  siempre, 

con  la  Manuela. 

Tomás 

¡Me  caso...! 

Pero,  6es  que  usté...? 

Fel. 

Más  valiera 

que  tuviera  usté  cuidao 
con  lo  suyo. 
Tomás  A  mí  lo  mío, 

por  usté,  me  importa  un  rábano. 


ESCENA  XI 


DICHOS,  MANUELA  y  ELEUTERIO 


ELEU.  (A  Felisa,  al  salir  de  la  taberna,  y  con  malos  modos.) 

¿Qué  quieres,  mujer? 
Fel.  Que  salgas, 

que  estás  siempre  en  la  taberna. 

MAN.  (A  Tomás.) 

Y  tú,  ¿has  vuelto  ya,  morral? 

TOMAS  ( Amenazando  á  Manuela.) 

No  empieces  con  frases  gruesas 

porque  te  pongo  la  cara 

del  color  de  la  chaqueta.         : 
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Man.  ¿A  mí? 

ELEU.  (A  Tomás.) 

Podías  tener 
algo  de  delicadeza 
pa  tratar  á  una  señora. 

Tomás         Pero  á  tí,  ¿quién  te  da  vela...? 

Fel  Eso,  ¿á  qué  tiés  que  meterte 

en  sus  cosas? 

ELEU.  (Amenazando  á  Felisa.) 

¡Miá  tú  estal 

A  ver  si  cierras  el  pico 

ó  te  pego  dos  galletas. 
Tomás         Oye,  tampoco  está  bien 

tratarla  así  á  la  baqueta. 

¿No  ves  que  es  una  señora? 
Eleu.  Pero  á  tí,  ¿quién  te  da  vela 

en  este  entierro? 
Tomás  A  mí,  nadie; 

me  la  tomo  yo. 
Eleu.  ¿De  veras? 

¡Lo  que  tú  vas  á  tomar 

va  á  ser!... 

FEL.  (interviniendo.) 

¡Eleuterio! 

Man.  (Cogiendo  á  Tomás.)  ¡Ea! 

A  ver  si  vais  á  pegaros 
ahora  por  una  simpleza. 
Fel.  ¿Vais  á  dar  aquí  un  escándalo 

en  medio  de  la  plazuela? 

TOMÁS  (a  Felisa.) 

Tié  usté  razón.  (Aparte.) 

No  conviene 
perder  su  amista. 
Eleu.  (a  Manuela.)  Mi  reina, 

tié  USté  razón.  (Aparte.) 
Es  mejor 
Ser  SU  amigo,  (\  Tomás.) 

Tomás,  esta 
es  mi  mano. 
Tomás         (a  Eleuterio.)  Esta  es  la  mía. 

Man.  (A  Felisa.) 

Adiós,  chica. 
Fel.  Adiós,  Manuela. 

Tomás         Felisa,  á  los  pies  de  usté. 


-    18  — 
ElEU.  (A  Manuela.) 

A  los  pies  de  usté,  princesa. 

(Volviéndose  á  su  mujer  y  dándole  un  empujón.) 

Y  tú,  ¡arrea  pa  la  casa! 

TOMÁS  (Dándole  un  empellón  á  Manuela.) 

¡Arza  tú  pa  la  taberna! 

(Mutis  Felisa  y  Eleuteaio  por  la  casa  de  la  derecha,    y 
Manuela  y  Tomás  por  la  de  la  izquierda.) 


ESCENA  XII 

TIMOTEO  y  DON  MAGNÍFICO 

Mag.  ¿Vas  á  subir  á  casa  de  tu  principal? 

Tim.  Sí  señor. 

Mag.  Pues  vas  a  hacerme  un  favor:  dale  á  Estre- 

lla, mi  sobrina,  estos  riñones  para  el  al- 
muerzo. Es  un  obsequio  de  la  carnicera. 

Tim.  Ya  le  he  visto  á  usté  hablando  con  ella  muy 

amartelao. 

Mag.  Pues  habrás  visto  que  está  loca  por  mí. 

Tim.  Sí  señor,  está  loca. 

Mag.  El  día  menos  pensao  me  ves  detrás  del  mos- 

trador de  la  carnicería. 

Tim.  ¿Colgao? 

Mag.  ¡Despachando! 

Tim.  No  me  extrañaría.   ¡Mecachis!   Tos   tienen 

más  suerte  que  yo. 

Mag.  ¿Qué  te  pasa?  ¿De  qué  te  condueles? 

Tim.  Miste,  don  Magnífico,  á  mí  tó  me  sale  mal: 

«Apurar,  cielos,  pretendo...» 

Mag.  ¡Eh!  jeh!  Si  empiezas  con  tus  tonterías  no 

hay  nada  de  lo  dicho. 

Tim.  ¿Qué  haría  usté  si  la  seña  Sabina,  en  vez  de 

ser  una  mujer  independiente  y  con  posi- 
bles, fuese  una  hija  de  familia  pálida  y  de- 
licada? 

Mag.  La  querría. 

Tim.  ¿Y  si  hubiera  alguien  en  su  familia  que  qui- 

siera casarla  con  un  hombre  que  no  fuera 
usté,  porque  usté  no  tenía  más  que  el  día,  y 
la  noche  y  las  calles  pa  correr? 
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Mag.  (Ah!  mi  noble  amigo,  no  me  conoces.  Si  hu- 

biera alguien  que  á  mí  se  me  pudiera  en- 
frente,  le  atrepellaría;  y  si  no  contaba  más 
que  con  las  calles  pa  correr,  correría;  pero 
con  ella,  y  créete  que  después  de  un  galope 
así  no  hay  quien  se  oponga. 

Tim.  ¿Y  usté  cree  que  yo  debo  hacer  lo  mismo? 

Mag.  Exacto.  ¿Ella  está  dispuesta?... 

Tim.  A  todo. 

Mag.  Pues  duro  con  ella.  ¿Tú  sabes  tocar  el  bom- 

bardino? 

Tim.  Sí  señor. 

Mag.  Pues  la  noche  menos  pensada  coges  el  ins- 

trumento, te  vas  á  darla  serenata,  la  pones 
en  autos  de  que  esa  melodía  es  la  señal  para 
aban  lonar  el  hogar  paterno,  y...  sobre  lo 
que  ocurra  después,  creo  que  no  tendré  ne- 
cesidad de  aconsejarte. 

Tim.  Tomaré  el  consejo.  Voy  á  darle  los  ríñones  á 

Estrella  y  á  mi  ama  la  cordilla.  ¿Quié  usté 
quedarse  un  minuto  al  cuidao  del  estable- 
miento? 

Mag.  Sube  tranquilo,  que  aquí  estoy  yo. 

Tim.  Tenga  usté  ojo  no  vayan  á  llevarse  algo. 

Mag.  Estando  yo  aquí  no  hay  quien  se  lleve  nada. 

(Aparte.)  Me  lo  llevo  yo. 

'Tim.  Pues  hasta  ahora.  (Aparte.)  El  mismo  me  lo 

ha  aconsejao.  Voy  á  prevenir  á  Estrella,  y, 
si  pué  ser,  esta  misma  noche  nos  fugamos. 
Estas  cosas  en  caliente.  (Mutis  por  la  casa  de  la 
derecha.) 


ESCENA   XIII 

DON  MAGNÍFICO  y  un  PALETO 

Pal.  jA  la  paz  de  Dios! 

Mag.  ¿Qué  desea  el  distinguido  paleto? 

Pal.  Me  han  dicho  que  aquí  vendís  cósicas  bara- 

tas, y  voy  á  ver  si  encuentro  algo  que  me 
acomode. 

Mag.  Vea  el  bazar,  examine  las  secciones. 
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Pal.  Bueno,  bueno,  ¡menos  música!  (Fijándose  e» 

un  estante  pequeño  de  madera  blanca.)  ¿Qué  vale 
este  chirimbolo? 

Mag.  ¡Ah!  Soberbio  nogal  tallado...  Es  una  pre- 

ciosa estantería.  (Aparte.)¿Uuánto  valdrá  esto?" 
(Alto.)  Bueno,  por  ser  para  usté,  un  duro. 

Pal.1  Entonces  va  á  ser  pa  uaté.  ¿Quié  usté  cua- 

tro pesetas? 

MAG.  (Ofendido.)  ¡Ah!  ¡cuatro    pesetas!..   (Transición.)^ 

Bueno,  venga  el  dinero.  (Extiende  la  mano  sin 
dejar  de  mirar  á  la  puerta  por  donde  puede  salir  Ti- 
moteo.) 

Pal.  Ahí  van  los  cuartos.  A  ver  ahora  unos  li- 

bros... 

Mag.  ¡No!  (Aparte.)  No  vaya  á  salir  Timoteo...  (Alto.) 

Esos  están  vendidos;  pero  vaya  usté  á  ese- 
puesto  de  más  abajo. 

PAL.  Pues  SalÚ,  amigo.  (Mutis  llevándose  el  estante.) 

Mag  .  Vaya  con  Dios  el  noble  socio. 


ESCENA  XIV 

DON   MAGNÍFICO   y  TIMOTEO 

Tim  Ya  está  eso  entregao. 

Mag.  (Aparte.)  Por  poco  me  sorprende.  (Alto.)  Te- 

he  vendió  esa  porquería  de  estante  que  te- 
níais ahí. 

Tim.  ¿En  cuanto? 

Mag.  En  dos  pesetas. 

Tim.  Pero  ¡maldita  sea!  ¿Se  ha  creído  usté  que 

esto  es  una  liquidación? 

Mag.  ¡Ah!  ¿Te  parece  poco? 

Tim.  Bueno;  venga  el  dinero. 

Mag.  Toma,  y  hasta  luego,  que  yo  voy  en  busca 

del  piri. 

Tim.  Vaya  usté  con  Dios,  don  Magnífico.  (Aparte.) 

Vamos,  ¡miá  que  vender  esa  preciosidá  en 
dos  pesetas! 

Mag'.  (a  Felisa  que  sale.)  ¿Ha  visto  usté  al  señor  To- 

más? 

Fel,  ¡Miá  Churrucal  Déjeme  usté  en  paz,  y  no- 

venga  usté  con  más  recaos. 
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Mag.  ¡Ese  sí  que  es  un  hombre  cabal! 

Fel,  Vaya  usted  á  vender  alcahues,  que  no  ha 

podido  buscar  mejor  oficio. 

$S.AG.  ¡AlcagÜeS,  torraets!  (Mutis  con  el  barco.) 


ESCENA   XV 

TIMOTEO    y    FELISA 

Fel.  (Aparte.)  ¿No  le  da  lacha  á  este  tío  hacer  esos 

papeles?  (a  Timoteo.)  Anda,  tú,  súbete  á  al- 
morzar, que  yo  me  quedaré  aquí. 

Tim.  ,  ¿Y  el  señor  Eleuterio? 

Fel.  Se  ha  echao  un  rato.  ¿Has  vendió  algo? 

Tim.  El  estante  de  pino  en  una  peseta. 

Fel.  Tráela,  yo  le  daré  la  cuenta  al  amo. 

Tim.  Pues  hasta  ahora.  Ya  sabe  usté  que  la  sec- 

ción de  género  barato  es  aquella.  (Mutis  por 

la  derecha.) 


ESCENA  XVI 

FELISA,    luego   MANUELA 

Fel.  Y  ahora  vamos  á  ver  si  yo  me  entero 

de  la  gracia  que  tiene  la  Manuela 
pa  traer  como  trae  á  mi  marido 

ÍOCO  de  la  Cabeza.  (Llamando  en  la  taberna.) 

Oye,  ¡tú!  ¿quiés  salir  ciqco  minutos? 
Man.  ¿Qué  ocurre*? 

Fel.  Quiero  hablarte. 

Man.  Pues  empieza. 

Fel.  Pues  señor... 

Man.  Si  es  muy  largo  lo  dejamos, 

porque  tengo  que  hacer  en  la,  taberna. 
Fel.  Na  más  que  dos  palabras. 

Man.  Ya  te  escucho. 

Fel,  Y  quizá  que  te  alegres  de  saberlas. 

Ya  que  el  señor  Tomás,  ese... 
.M\n.  ¿Qué? 

Fel.  Nada, 

tu  esposo,  ú  lo  que  sea, 
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está  mal  del  olfato  y  dé  la  vista 

y  tié  esas  tragaderas, 

yo  quiero  que  arreglemos  este  asunto, 

ya  que  él,  que  es  el  llamao,  no  lo  remedia. 

Man.  Mira,  Felisa,  deja  la  tocata; 

y  si  á  tí  te  hacen  mella 
estas  calaveradas  de  tu  hombre, 
le  vistes  con  un  traje  de  bayeta, 
le  rapas  con  el  cero, 
procuras  que  lo  metan 
en  el  correccional  de  Santa  Rita, 
y  verás  lo  tranquila  que  te  quedas. 

Pel.  Manuela,  no  lo  tomes  a  barato 

ni  hagas  chacota,  que  la  cosa  es  seria. 

Man.  Yo  no  he  de  hacerle  ca^o  á  tu  Eleuterio 

por  dos  ú  tres  razones;  la  primera 
porque  Tomás  es  bueno,  y  no  merece 
que  le  dé  quebraderos  de  cabeza, 
y  luego,  que  Eleuterio  no  es  un  hombre- 
que  vuelva  loca  por  su  forma  externa; 
pero  á  mí  me  entretiene 
ver  que  me  sigue  á  mí  y  á  tí  te  deja... 

Fel.  Pues  oye,  presumida, 

no  subas  tanto  ni  la  des  de  reina. 

Si  Eleuterio  te  acosa, 

no  te  conoce  así  más  que  por  fuera; 

en  cambio  ese  fenómeno 

de  hombre,  á  quien  tanto  aprecias, 

ese,  que  te  conoce  con  detalles, 

anda  detrás  de  mí  y  á  ti  te  deja, 

y  me  acosa,  y  me  asedia,  y  me  persigue,, 

y  no  me  he  quedao  ya  con  tu  taberna 

porque  me  hace  Tomás  el  mismo  efecto 

que...  un  golpe  en  la  cabeza. 

Man.  Pero,  ¿es  verdad?  |Ay,  mi  madre! 

¿Te  quiere?  ¿Te  corteja?... 

Fel.  Sí. 

Man.  Que  me  lleve  Dios  si  no  le  cojo 

y  le  pongo  la  jeta 

desfigura  de  golpes  y  arañazos,  (pausa.) 
¿Vamos  á  ser  amigas? 

Fel.  Lo  que  quieras. 

Man.  Pues,  hombre,  fuera  bueno 

que  por  esos  dos  viejos  ^in  vergüenza.- 
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Fel.  Oye,  tú,  poco  á  poco; 

tú  pues  hablar  del  tuyo  como  quieras, 

pero  lo  que  es  al  mío  no  lo  insultas. 
Man.  Eso  sí  que  está  bien,  que  lo  defiendas. 

Lo  que  es  esta  trastada 

me  la  van  á  pagai,  ¡de  mí  se  acuerdanl 
Fel.  Ese  sinvergonzón  de  don  Magnífico, 

que  es,  por  lo  visto,  el  que  les  trae  y  les  lleva, 

viene  todas  las  tardes  á  buscarme, 

y  siempre  que  me  encuentra 

en  mi  casa,  en  la  calle,  ó  en  el  puesto, 

me  viene  con  la  misma  cantinela: 

«Misté  que  don  Tomás  es  un  buen  hombre, 

misté  que  tiene  perras, 

misté  que  es  reservao, 

misté  que  puede  ser  que  le  convenga...» 
Man.  Esas  mismas  palabras,  de  fileuterio, 

me  dice  siempre  á  mí  cuando  me  encuentra. 
Fel.  Pues  vamos  á  pensar  una  venganza 

que  les  deje  á  los  tres  memoria  eterna. 

¡Calla!  Ya...  sí... 
Man.  ¿Qué? 

Fel.  Aguarda 

que  tengo  ya  una  idea. 

Le  hacemos  ver  á...  doña  Celestina, 

de  forma  que  él  lo  entienda, 

que  ya  no  nos  ofenden  los  obsequios 

de  esos  conquistadores. 
Man.  ¡Buena  idea! 

Ellos  lo  saben  á  los  diez  minutos. 
Fel.  Y  luego  le  decimos,  con  reserva, 

que  esta  noche  á  las  doce  estamos  solas, 

que  vamos  á  dejar  la  puerta  abierta. 
Man.  ¿Y  si  van? 

Fel.  Eso  ouiero, 

que  vayan,  que  ee  atrevan. 
Man.  Pero,  ¿qué  has  maquinao? 

Fel  Ahora  viene  la  parte  más  soberbia. 

Nosotras  á  la  noche... 

¡Silenciol  que  él  se  acerca. 

Haz  tú  lo  que  te  he  dicho, 

te  diré  lo  demás  en  cuanto  pueda. 

,        (Cada  una  queda  á  la  puerta   de  su  casa,    tratando  de 
disimular  la  conversación  anterior.) 
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ESCENA  XVII 

DICHAS  y  DON  MAGNÍFICO 

Música 

Fel.  Siempre  tarda  mi  marío 

y  no  ve  con  su  tardanza 
que  lo  que  no  hace  el  hastío 
lo  puede  hacer  la  venganza. 

MAG .  (A  Felisa.) 

¡Qué  confesión, 
ya  habrá  quien  se  aproveche 
de  la  ocasión! 

(Silba  para  disimular  ante  Manuela.) 

(Aparte.)    Qué  suerte  la  mía, 
con  esta  tenemos 
gana  la  partía. 
Man.  Me  llega  al  fondo  del  alma 

que  mi  marío  me  engañe; 
si  un  día  pierdo  la  calma 
la  venganza  no  le  extrañe. 

MAG.  (A  Manuela.) 

Vaya  que  sí, 
si  alguno  lo  supiera 
ya  estaba  aquí. 

(Silba  para  disimular  ante  Felisa.) 

(Aparte.)  Otra  que  se  encela, 
se  viene  á  la  mano 
también  la  Manuela. 

Fel.  (Aparte.) 

Ya  se  mete  en  la  canasta. 

MAN.  (Aparte.) 

Ya  va  tragando  el  anzuelo. 

FEL.  (Aparte.) 

¡Maldita  sea  tu  casta! 

Man.  (Aparte.) 

No  tié  vergüenza  este  abuelo. 
Fel.  A  las  doce  de  la  noche, 

si  no  le  guxta  leer 
y  el  marío  está  en  la  calle, 
¿qué  es  lo  que  hace  una  mujer? 
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Mag.  (a  Felisa.)  Oye  á  Tomás, 

y  después  á  las  doce 
te  enterarás. 

F£L.  (A  Magnífico.) 

Si  viene  le  escucho. 
Mag.  (a  Felisa.)  Pues  claro  que  viene, 

¡si  te  quiero  mucho! 
Man.  A  las  doce  de  la  noche 

me  fastidio  sin  querer, 
porque  mi  esposo  está  fuera 
y  no  tengo  ná  que  hacer. 

MaG.  (A  Manuela.) 

Es  la  verdad. 
¿Quieres  que  no  te  aburra 

la  soledad? 
Atiende  á  Eleuterio. 

MAN.  (a  Magnífico.) 

Pero  si  se  enteran... 

MAG.  (a  Manuela.) 

Yo  guardo  el  misterio. 
Fel.  I       No  se  pasan  diez  minutos 

Man.  j       sin  que  avise  á  esos  tenorios. 

¡Buena  bronca  les  aguarda 

á  ese  par  de  vejestorios! 
Mag.  Qué  bien  dijo  aquel  que  dijo 

que  un  misterio  es  la  mujer. 

La  que  paece  más  incólume... 

¿Quién  se  lo  iba  á  suponer?  .    ¡ 

Fel.  I      Ya  son  nuestros,  y  esta  noche 

Man  .  j       á  ese  chulo  arreglaré. 

Mag,  Hay  esposos  que  merecen 

que  los  den  un  volapié. 

FEL.  (A  Manuela.) 

Ha  salió  de  primera. 

MaN  .  (A  Felisa.) 

¿Pero  has  visto  qué  morral? 

MAG.  (Aparte.) 

La  conquista  que  les  hago 
va  á  valerme  un  capital. 
Se  han  rendido  ya  estas  chicas 
gracias  á  mi  habilidad. 

yr    '  (       Ya  son  nuestros,  y  esta  noche... 

Mag.  Qué  bien  dijo  aquel  que  dijo  ..  etc. 
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ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  ELEUTERIO 

Hablado 

Eleu.  ¡Ole  por  las  personas  divertidas! 

Mag.  Señor  Eleuterio,  el  mayor  placer  de  la  vida 

es  vivir,  y  vivir  para  ver,  corno  dijo  el  otro. 

Man.  Vaya,  hasta  luego,  que  tengo  que  hacer  ahí 

dentro. 

Eleu.  ¿Ya  se  va  usté,  vecinita? 

Man.  Si  usté  no  manda  otra  cosa... 

Eleu.  Deje  usté  mandao. 

Man.  Gracias.  (Aparte.)  jHabrá  morral!  (Mutis.) 

Fel.  (Aparte )  ¡Habrá  sinvergüenza! 

Eleu.  (a  Felisa  con  mal  modo.)  ¡Tú!  ¿qué  haces  aquí? 

Fel.  Na. 

Eleu.  Pues  ahueca. 

Fel.  Ya  me  voy.  Toma. 

Eleu.  ¿Qué  es  esto? 

Fel.  Dos  reales  que  me  han  dao  por  la  estan- 

tería. 

Eleu.  jAtiza! 

Mag.  (Aparte.)  Ese  Timoteo  roba  más  que  yo. 

Eleu.  (Aparte.)  Gracias  á  que  se  gana  el  cincuenta 

por  ciento. 
„  Fel.  (Aparte.)  Ya  veras  luego  la  que  te  aguarda* 

(Mutis.) 

ESCENA  XIX 

DON  MAGNÍFICO    y  ELEUTERIO 

Mag.  Señor  Eleuterio,  venga  usté  á  mi  seno,  y  en 

él  repose  la  emoción  que  va  usté  á  sufrir. 

Eleu.  ¿Me  desprecia? 

Mag  .  Está  convencida  y  le  espera  esta  noche  á 

las  doce. 

Eleu.  ¡Ahí...  ¿Y  el  marido? 

Mag.  En  el  supor. 
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Eleu.  ¿Cómo  le  pagaré  á  usté?... 

Mag.  .  Yo  con  cinco  duros  tengo  bastante. 

Eleu.  Pero,  ¿de  veras  no  sospecha  na  Tomás? 

Mag.  Esta  noche  sale  á  comprar  vino  con  rumbo 

á  Valdepeñas.  Por  eso  la  seña  Manuela  acce- 
de á  sus  súplicas. 

Eleu.  Entonces,  toda  la  noche  por  mía.  Se  me 

ocurre  una  cosa. 

Mag.  (Aparte.)  Alguna  barbaridad. 

Eleu.  Es  decir,  dos  cosas:  primero,  decir  á  mi  mu- 

jer que  voy  á  Pozuelo  á  una  liquidación,  y 
así  no  extrañará  mi  falta. 

Mag.  Eso  está  bien.  ¡Nada  hay  tan  lejos  de  la  ver- 

dad como  la  mentira! 

Eleu.  Y  luego,  pedirle  diez  duros  aquí  á  don  Fe- 

derico. Me  gasto  cinco  en  hacerle  un  rega- 
lito  á  ella,  y  los  otros  cinco  pa  usté. 

Mag  .  Me  voy  con  usté. 

Eleu.  No;  usté  se  queda  aquí  al  frente  del  puesto* 

Mag.  Lo  que  usté  mande. 

Eleu.  Hasta  ahora  mismo.  (Mutis.) 

Mag.  ¡No  se  venga  usté  sin  el  encarguito!  Lo  prin- 

cipal es  coger  hoy  los  cuartos,  porque  ma- 
ñana... mañana  ya  sé  yo  que  me  tengo  que 
mudar,  porque  estos  tíos  me  majan  en  cuan- 
to se  enteren  de  que  les  he  hecho  esta  trai- 
ción, (se  asoma  á  la  puerta  de  la  taberna  y  llama 
con  misterio.)  ¡Señor  Tomás! 


ESCENA  XX 


DON  MAGNÍFICO,    TOMÁS,  luego  TIMOTEO 


Tomás 
Mag. 


Tomás 
Mag. 

Tomás 


¿Qué  ocurre? 

He  podido  convencer  al  señor  Eleuterio  pa- 
ra que  vaya  esta  tarde  á  Pozuelo  á  una  li- 
quidación, y  así  tiene  usté  el  campo  libre 
toda  la  noche. 
¿Con  qué  objeto? 

Con  el  que  más  guste  y  convenga,  porque 
sepa  usté  que  la  seña  Felisa  ha  sucumbido. 

¿Sí?  (Siguen  hablando  bajo.) 
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Tim.  (Aparte.)  Estrella  prevenida.   A  toque  bom- 

bardino  saldrá  dispuesta  á  todo.  Hola,  ruis 
rivales  aquí;  si  pudiera  oirlos.  (se  oculta  eu  la 

esquina.) 

Tomás         De  manera  que  á  las  doce  de  la  noche... 

Mag.  De  usté  es  ese  tesoro. 

Tim.  (Aparte.)  Antes  pasarás  por  encima  de  mi  ca- 

dáver. 

Tomás  Pues  nada;  yo  diré  á  mi  mujer  que  voy  á 
Valdepeñas,  y  hecho. 

Mag.  Y  del  piquillo  aquel  que  usté  me  ofreció... 

No,  no  es  que  corra  prisa;  pero... 

Tomás         Cuente  usté  con  ello  A  la  noohe. 

Tim.  (Aparte.)  ¡En   mi  vida  he  visto  un  tío  más 

sinvergüenza!  (Sale  de  la  esquina  y  se  coloca  de- 
trás del  puesto.  Felisa  y  Manuela  se  asoman  á  las 
puertas  de  sus  respectivas  casas  y  presencian  ocultas 
la  escena  que  sigue.  Eleuterio  vuelve  con  un  billete  de 
cinco  duros  en  la  mano.) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  ELEUTERIO,  FELISA  y  MANUELA 


ELEU.  (Guardándose  el  billete.)  ¡Contra,  Tomás! 

TOMÁS  (A  Magnífico,  al  ver  á  Eleuterio.)  ¡Silencio!  El. 

Eleu.  Hombre,  Tomás,  me  alegro  encontrarte  pa 

despedirme  de  tí.  Esta  tarde  me  voy  á  Po- 
zuelo á  un  asuntillo... 

Tomás  Yo  también  pensaba  despedirme  de  tí,  por- 
que se  me  ha  presentao  una  combina,  y  esta 
tarde  me  voy  á  Valdepeñas. 

Eleu.  Siento  que  vayamos  encontraos. 

Mag.  (Aparte.)  ¡Y  tan  encontraos! 

Tomás  Pues  te  deseo  feliz  viaje.  (Aparte.)  ¡Así  desca- 
rriles! 

Eleu  Lo  mismo  digo.  Hasta  la  vuelta,  don  Mag- 

nífico. 

Tomás         Don  Magnífico,  hasta  la  vuelta.  (Tomás  hace 

mutis  por  el  foro  izquierda  y  Eleuterio  por  el  foro  de- 
recha. Ambos  se  miran  dos  ó  tres  veces  y  no  pueden 
contener  la  risa.) 

Mag  .  (viéndolos  marchar.)  Son  dos  tórtolas. 
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Tim.  Don  Magnífico,  es  usted  un  miserable;  pero 

no  le  va  á  salir  la  combinación.  ¡Lo  sé  todo! 

MaG.  ¿Todo?  (Cogiéndolo  del  cuello  y  obligándolo  á  arro- 

dillarse.) Como  lo  divulgues,  te  asesino,  (lo 
amenaza  cómicamente.  Felisa  y  Manuela  sueltan  la  car- 
cajada.  Cuadro.— Telón.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  de  calle  de  los  barrios  bajos,  en  el  que  hay  una  botica 
practicable.  En  el  portal  correspondiente  á  esta  casa,  está  estable-! 
cido  un  memorialista  Al  levantarse  el  telón  está  Fermín  sentado- 
tras  de  su  silla,  y  Gumersinda  y  Rosauro  salen  de  la  botica. 


ESCENA  PRIMERA 

GUMEKSINDA,  ROSAURO  y  FERMÍN 

Ros.  Oye,  Gumersinda,  que  te  dejas  el  tickete. 

Gum.  Pa  tí. 

Ros.  ¿No  haces  colección? 

Gum.  Yo,  no. 

Ros  No  seas  tonta,  mujer,  que  cuando  reunas 

unos  cuantos,  te  damos  un  frasco  de  Colo- 
nia pa  el  pelo. 

Gum.  Déjame  en  paz. 

Ros  Eso  digo  yo,  que  nos  quedemos  en  paz;  por- 

que te  vas  sin  pagarme  la  receta. 

Gum.  Es  verdad,  chico,  dispensa;  pero  con  esta  en- 

fermedad se  me  va  la  cabeza. 

Ros.  Pa  eso  llevas  la  Kola  Astier. 

Gum.  Y  ¿cuánto  vale? 

Ros.  Cinco  pesetas. 

Gum.  Toma.  (Le  da  un  duro.)  ¿Necesitaré  mucha? 

Ros.  Aunque  abuses,  no  importa.  (Le  toma  una 

mano.) 

Gum.  ¡Oye!  ¿Qué  haces? 

Ros.  (cv»ue  creo  que  me  has  contagiao,  porque  tam- 

bién á  mí  se  me  va  la  cabeza. 
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GüM.  Y  las  manos.  (Al  rechazarlo,  porque  se  propasa,  se 

le  cae  el  ticket.)  Tú,  que  me  tiras  el  tickete. 

Ros.  No  te  importe;  aunque  no  reunas  los  nece- 

sarios, yo  te  daré  pa  el  pelu.  (intenta  abrazarla.) 

Oum.  Pa  el  pelo  sí  que  te  voy  á  dar  yo;  ¡miá  el 

mono  éste!  (Le  da  un  golpe  con  la  botella.) 
ROS.  (Yendo  detrás  de  ella  hasta  que  hace  mutis.)  AdiÓS, 

preciosidad.  (Le  tira  un  beso.) 


ESCENA  II 

DICHOS  menos   GUMERSINDA 

Fer.  Oye,  tú,  que  te  ciegas. 

Ros.  Pero,  ¿ha  visto  usté,  don  Fermín? 

Fer.  Mira  que  tienes  suerte. 

Ros.  ¡Qué  quiere  usté!  ¿Ve  usté  esa  desgraciada? 

Pues  yo  la  ponía  buena  en  cuatro  días. 
Fer.  ¿Qué  padece? 

Ros  Mareos. 

Fer.  Como  todas  las  que  te  ven.  ¿Hoy  no  tienes 

correspondencia? 
Ros.  Tengo  que  escribir  dos  cartas:  á  Julia  y  á 

Teresa. 
Fer.  Pues  vamos  á  hacerlo  ahora.  (Entra  una  criada 

en  la  botica.) 

Ros.  Allá  voy,  paloma.  Espere  usté,  que  voy  á 

despachar  á  esta  alhaja.  (Mutis.) 

ESCENA  III 

FERMÍN    y    TIMOTEO 

Tim.  Aquí  está  mi  hombre.  Señor  pendolista... 

Fer.  ¿Desea  usté  una  carta  de  amor? 

Tim.  Precisamentp. 

Fer.  ¿En  prosa  ó  en  verso? 

Tim.  Con  una  bomba  si  puede  ser. 

Fer.  ¿Tan  vehemente  es  su  pasión? 

Tim.  Escribidme  una  carta,  señor  cura... 

Fer.  Pérez,  Fermín  Pérez,  para  lo  que  usté  guste 

mandar. 

Tim.  (Dictando.)  Querido  Magnífico... 
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Fer.  Será  al  revés,  j  Magnífico  querido! 

Tim.  Escribid  lo  que  yo  os  dicte  y  no  oséis  argu- 

mentarme. (Dictando.)  Creí  ser  fuerte  y  resis- 
tir la  tentación.  Pero  sus  zalamerías  y  sus 
consejos  me  han  convencido.  Necesito  un 
hombre  que  se  encargue  de  mi  mostrador. 
Esta  noche,  á  las  once  y  media,  le  espero 
junto  á  la  Fuentecilla.  De  esta  conferencia 
puede  salir  nuestra  felicidad.  Siempre  suya, 
Sabina. 

Fer.  Conozco  el  caso. 

Tim.  ¿A  Sabina? 

Fer.  No;  pero  como  esa  hay  veinte  mil  mujeres 

que  no  pueden  vivir  solas. 

Tim.  Pues  vuelva  usté  á  escribir.  (Dictando.)  Seño- 

ra Sabina: 

Fer.        v   ¿La  contestación  del  otro,  aceptando? 

Tim.  Cuando  esta  noche  pase  usté,  á  las  once  y 

media  por  la  Fuentecilla,  encontrará  usté  á 
don  Magnífico,  que  tiene  apostado  con  va- 
rios amigos  que  usté  le  concede  sus  favores 
y  que  de  él  son  sus  carnes  frescas  y  saladas. 

Fer.  Oiga  usté,  esto  es  una  encerrona  que  yo  no... 

Tim.  Escribid,  maese  cronista,  que  á  su  gusto  pa- 

garé. 

Fer.  Bueno. 

Tim.  (Dictando.)  Ojo  al  avizor.  Suyo,  X. 

Fer.  Mire  usté  que  yo... 

Tim.  ¿Cuánto  vale  todo? 

Fer.  Las  declaraciones  las  cobro  á  peseta  y  los 

anónimos  á  dos... 

Tim.  ¿Total  tres  pesetas?  Ahí  van  cuatro. 

Fer.  Oiga,  joven;  si  esta  noche  no  hay  derrama- 

miento de  sangre  y  quiere  usted  escribir 
mañana  otras  cartas  para  dar  el  golpe  final, 
las  cartas  con  injuria  y  calumnia  las  cobro  a 
tres  pesetas. 

Tim.  Cuente  usté  con  un  parroquiano.  (Aparte.) 

Vamos  á  avisar  al  Juzgao  de  que  esta  noche 
se  va  á  cometer  un  crimen  en  la  Fuenteci- 
lla. (Mutis  derecha.) 

Fer.  ¡Cuatro  pesetas!  Y  dice  que  volverá.  Dios 

mío,  que  no  se  maten  en  dos  ó  tres  días,  (se 

mete  en  el  portal.) 
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ESCENA  IV 

DON  MAGNÍFICO  y  CORO  DE  SEÑORAS 

Música 

MaG.  (Pregonando  dentro.) 

¡Alcahuete! 

¡TorraetsJ 
¿Quién  los  quiere  americanos? 
jque  los  llevo  tostaítosl 
¡de  cuatro  granosl  (salen.) 

¡Alcahuets! 

¡Torraets! 

Coro  Díganos  usted  quien  es, 

ande  usted  á  vocear 
que  le  quiero  yo  cantar. 
¡Alcahuets! 
¡Torraets! 
de  dos  granos  ó  de  tres. 

Mag.  Dejadme  pronto,  párvulos, 

que  no  estoy  para  chachara 
pues  mi  estado  económico 
inspira  compasión. 

Coro  ¡Qué  barco  tan  magnífico! 

Este  marino  intrépido 
tiene  alcahuets  riquísimos 
y  gracia  en  el  pregón. 

Mag.  Tengo  yo  una  martingala 

pa  vender  los  alcahuets; 
pa  que  la  gente  haga  corro 
le  coloco  unos  couplets. 

Coro  Vaya  un  tío  con  pupila, 

la  combina  es  superior; 
á  escuchar  las  cosas  nuevas 
que  nos  dice  el  vendedor. 


Mag.  Toas  las  cosas  en  España 

cada  día  están  peor: 
no  tenemos  dos  pesetas 
y  vivimos  de  favor. 
El  Pelayo,  que  en  un  tiempo 
llegó  á  ser  terror  del  mar, 
tan  á  menos  ha  venido 
que  hoy  me  sirve  pa  llevar... 
¡Alcahuets! 
¡Torraets! 
Coro  Ay  que  gracia  tiene 

este  condenao. 
Vaya  un  estribillo 
el  que  se  ha  buscao. 
Cállese  usté. 
Cállese  usté. 
Alcahueten)  á  tus  alcahuets. 

II 

Mag.  Hay  aquí  un  memorialista 

trabajador  con  ardor, 
que  á  los  novios  lleva  y  trae 
todas  las  cartas  de  amor. 
Muchos  viven  de  este  modo 
que  el  oficio  es  muy  común; 
pero  yo  al  mirarlo  digo 
que  el  memorialista  es  un... 

¡Alca...  huets! 

¡Torraets! 
Coro  Ay  qué  gracia  tiene...  etc. 

Hablado 

Mag.  ¡Ni  con  los  couplets!  ¡Avante  el  Pelayo!  (bís 

del  número  y  mutis  por  la  derecha.) 
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ESCENA  V 

TIMOTEO 

En  el  Juzgao  han  tomao  á  pitorreo  lo  de  mi 
delación,  pero  yo  me  vengaré  de  ese  tío.  No 
han  de  valerle  sus  artimañas.  La  seña  Sabi- 
na y  yo  seremos  tus  verdugos. 

Mira  el  fin  de  tu  labor 

cuando,  á  igual  tiempo,  te  alcanza 

de  Sabina  la  venganza, 

por  mi  parte  el  deshonor.  (Mutis.) 

MUTACIÓN 


CUADRO   TERCERO 

La  misma  decoración  del  primero.  Es  de  noche  y  un  farol  alumbra 
la  escena.  Esta  está  sola  al  hacerse  la  mutación,  y  después  de  un 
rato  aparece  Timoteo,  á  cuerpo,  con  un  cuello  de  piel  que  le  tapa 
la  boca,  y  las  manos  embutidas  en  unos  guantes  muy  gordos. 
Sigue  la  música  que  empezó  al  terminar  el  cuadro  anterior,  y  todo 
lo  que  sigue  es  hablado  sobre  la  orquesta. 


ESCENA  PRIMERA 

TIMOTEO 
TlM,  (Foro  izquierda.  Hablado  con  música. 

Serena  y  clara  noche, 

noche  callada, 
acógeme  en  tu  seno 

con  mi  adorada. 
Mientras  pasea  el  tío 

la  Fuentecilla 
sin  estorbos  me  llevo 

á  mi  chiquilla. 
Como  tarde  me  hielo 

con  este  frío. 
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(Se  abre  la  puerta  de  la  derecha.) 

¡Caracoles!  la  puerta. 
¿Si  será  el  tío? 

(Se  oculta  en  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  II 
don  magnífico 

MaG  .  (Por    la  puerta  de  la  derecha   embozado   en  la  capa  y 

con  una  carta  en  la  mano.) 

Ya  soy  feliz, 

ya  me  citó. 
¡Sabina  dislocante! 
tu  encantadora  carta 
dichoso  me  ha  de  hacer. 

A  mi  querer 

no  resistió. 
Hermosa  carnicera,  voy  allá. 

De  tus  jamones 

tu  enamorado 

dueño  será. 

(Mutis  foro  derecha.) 


ESCENA    III 

TIMOTEO,  saliendo  de  su  escondite 

No  sospechó 
mi  trama  tan  sencilla; 

ese  tío  panoli 
ya  el  anzuelo  se  tragó. 

Con  placer 

ahora  vas; 

al  volver, 

¡ya  verás! 

(Mutis  foro  derecha,  de  puntillas.) 
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ESCENA  IV 

FELISA  y  MANUELA 
Fel.  (Saliendo  de   su  casa,  á  Manuela  que  sale  de  la  suya.") 

Mucho  sigilo, 
mucha  prudencia. 
Las  doce  espero 
con  gran  impaciencia. 
Man.  Yo  iré  á  ta  casa, 

tú  aquí  has  de  entrar, 
las  doce  pronto 
van  á  sonar. 
¡Qué  dos  tortas  voy  á  darle 
si  conmigo  se  desliza! 
Fel,  ¡Como  logre  yo  atraparle 

va  á  ser  floja  la  paliza! 
Man.  ¡Yo le  araño,  yo  le  muerdo 

y  le  pongo  el  morro  hinchao! 
Fel.  ¡Hasta  el  blanco  de  los  ojos 

se  lo  pongo  amorotao! 
Las  dos  Tengamos  prudencia, 

tengamos  tesón, 
silencio,  sigilo 
y  mala  intención. 
¡Chist!  ¡Chist! 

(Mutis  Manuela  por  la  casa  de  Felisa  y  ésta  por  la  de 
Manuela.  Pasa  un  farolero,  que  apaga  los  faroles,  que- 
dando la  escena  totalmente  á  oscuras.) 


ESCENA    V 

TIMÓTE  D 
TlM.  (Foro  derecha.) 

Ya  estoy  tranquilo, 
no  tengo  miedo, 
hacia  la  cita 
derecho  va. 
Han  apagado, 
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me  favorece 

la  obscuridad. 
Mientras  se  aleja  su  tío 
voy  á  cantarle  una  copla. 
Vamos  á  ver  si  al  arrullo 
quiere  salir  la  paloma. 

Estrellita 

refulgente, 
baja,  baja  sin  tardar, 

va  á  nevar 
y  la  noche  es  atroz, 

y  estoy  hecho 
un  sorbete  de  arroz. 

Lucerito 

matutino, 
compadece  al  trovador, 
que  cansado  de  tanto  esperar 

va  á  merar 
por  cantarte  su  amor. 

¡Ay,  rica,  sal, 

sal  por  favor; 

hasta  que  salgas 

no  entraré  en  Calor!  (Toca  el  bombardino.) 

Sal,  Estrella,  sal; 
no  tardes,  que  me  late  el  corazón. 

No  me  dejes  mal, 
y  acude  cuando  escuches  mi  trombón. 

(Toca.) 

Virgencita  de 
plata, 

oye  mi  sere- 
nata, 
que,  á  su  dulce  son, 
te  canto  mi  pasión. 

Baja,  lucero, 
que  está  aquí  tu  trovador. 

Si  te  has  dormido 
despiértate  por  favor. 

Si  sales,  yo 

contigo  huiré; 

y  si  no  sales 

me  moriré. 

(ün  vecino  del  primer  piso  se    asoma    al    baleó  a  y  lo 
echa  un  jarro  de  agua.) 
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Hablado 


¡Anda  Dios!  Ya  me  ha  oxidao  el  instrumen- 
to. ¿No  sabe  usted  que  estas  no  son  horas  de 
regar?  Nos  ha  fastidiao  el  tío  ese. 


ESCENA  VI 


DICHO,    TOMÁS 
TOMÁS  (Embozado  hasta  los    ojos.)    Esta    es    la    Ocasión. 

¡Demonio!  un  hombre.  ¿Qué  hará  aquí? 

TlM.  (Llamando.)  ¡Estrella!  (Fijándose  en  Tomás.)  ¡Con- 

tra! un  embozao.  ¿Será  el  tío?  ¡Cómo  me 
mira! 

Tomás  No  me  quita  ojo.  ¿Sospechará?  Lo  mejor 
será  volver  luego.  Pero  yo  he  de  ver  quién 

es.  (Se  va  acercando  á  él.) 

Tim.  Viene  hacia  mí.  Bendito  y  alabado  sea... 

Tomás         ¡Si  es  un  pobre!  Tome,  hermano,  y  vayase  á 

pedir  á  otro  distrito,  que  por  aquí  no  pasa 

un  alma.  (Mutis.) 


ESCENA  VII 


TIMOTEO.  A  poco  ELEÜTERIO 

Tim.  ¡Anda  Dios!  me  ha  tomao  por  un  pordiose- 

sero.  Que  un  hombre  de  mi  linaje...  Y  esa 
sin  salir.  ¿Le  habrá  dao  dolor  de  corazón  y 
propósito  de  enmienda? 

Eleu.  (Embozado.)  La  impaciencia  me  trae  antes  de 

la  hora;  pero  ella  me  lo  agradecerá.  ¡Anda! 
un  mono  saltando. 

Tim.  -  ¿Otro  embozao?  ¡Pero  esto  paece  una  nove- 
la! (\1  ver  que  Eleuterio  se  le  acerca,  se  sienta  en  el 
suelo  y  extiende  la  mano.)  Ya  sé  el  procedi- 
miento. 

Eleu.  ¡Maldito  pobrel  Tome,  hermano,  y  ahueque. 

¿A  quién  se  le  ocurre  pedir  en  esta  calle  y 
á  esta  hora?  (Aparte.)  Tendré  que  esperar  á 
que  se  vaya.  (Mutis.) 
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ESCENA  VIII 

TIMOTEO,  luego  DON  MAGNÍFICO 

Tim.  Pues  como  sigan  viniendo  embozaos,  voy  á 

Sacar  pa  los  gastos  de  viaje.  (Queda  mirando  al 
balcón.) 

Mag.  Si  no  corro,  me  rompe  la  cabeza  con  el  me- 

dio kilo.  ¡Ahí  pero  yo  me  vengaré  de  ella 
y  del  que  haya  escrito  la  carta. 

Tim.  (Llamando.)  ¡Estrella! 

Mag.  ¿En?  ¿Quién  llama  á  mi  sobrina?  (Queda  ob- 

servando.) 

TlM.  (Figurando    que  habla  con  Estrella  que    se  supone  en 

el  balcón.)  ¡Gracias  á  Dios!  Creí  que  te  habías 
arrepentío  (Pausa  como  si  escuchara.)  ¡Qué  ha 
de  venir!  (pausa.)  Si  le  he  escrito  yo  una  car- 
ta, citándolo  á  las  once  y  media  en  la  Fuen- 
tecilla. 
Mag.  ¡Ah!  tunante.  ¿Conque  has  sido  tú? 

TlM.  (Volviéndose  y  viendo  á  Magnifico.)  ¡Cómo!    ¿Otro 

embozao?    Yo    le  pido.    Caballero.,   socó- 
rrame. . 
Mag.  (cogiéndole  del  cuello  )  Conque  ¿que  te  socorra? 

¡Granuja!  (En  el  balcón  se  oye  el  grito  que  da  Es- 
trella y  el  ruido  de  la  vidriera  que  se  cierra.) 

Tim.  ¡¡El  tíol! 

Mag.  (Dándole  un  capón.)  ¡Dios  te  ampare! 

Tim.  Que  estoy  impedido. 

Mag.  ¿Impedido?  ¡Toma! 

Tim.  Que  no  me  puedo  mover... 

Mag.  ¿Por  qué? 

Tim.  Porque  me  tiene  usté  agarrao.  ¡Socorro!  (For- 

cejea con  él,  y  por  fin  se  escapa  corriendo  y  don  Mag- 
nífico detrás  de  él.) 

Mag.  Si  te  volveré  á  coger,  y  te  voy  á  lisiar  de 

Verdá.  (Mutis  los  dos.) 
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ESCENA  IX 


ELEÜTERIO,     TOMÁS 


Eleu. 
Tomás 

Eleu. 

Tomás 
Eleu. 

Tomás 
Eleu. 

Tomás 
Eleu. 

Tomás 

Eleu. 


Tomás 
Eleu. 
Tomás 
Eleu. 

Tomás 

Eleu. 

Tomás 

Eleu. 

Tomás 

Eleu. 

Tomás 

\ 


(Después  de  una  pausa,  durante  la  cual  dan  las  doce 
en  un  reloj  de  torre,  sale  Eleuterió  por  la  derecha  y 
en  seguida  Tomás  por  la  izquierda.  Los  dos  con  gorra 
y  embozados  hasta  la  visera.) 

Las  doce  están  dando.  Nadie;  esta  es  la 
ocasión. 

Las  doce.  No  se  podrá  quejar  de  mi  puntua- 
lidad. (Los  dos  se  ven  y  quedan  parados,  cada  uno 
delante  de  la  puerta  de  su  casa.) 

(Aparte.)  ¡Atiza!   Un  enamorao  que  viene  á 

rondar. 

(Aparte.)  ¿Será  otro  mendigo?  Disimulemos. 

(Aparte.)  Disimularé.  (Los  dos  se  ponen  á    silbar.) 

Y  me  mira  con  curiosidá.  ¡Si  no  fuera...! 
(Aparte.)  Por  lo  visto  no  tié  prisa. 
(Aparte.)  Pues  como  espere  á  que  yo  me  vaya, 
ya  tié  pa  rato.  ( Pausa ) 
(Aparte.)  Sí  que  hay  hombres  pesaos. 
(Aparte.)  Y  el  tío  es  inoportuno  de  veras. 
(Aparte.)   Y  el  tiempo  pasa,  y   esa    mujer 
deshecha  por  mí,  y  yo  aquí  sin  poder  en- 
trar... Yo  me  lanzo. 

(Aparte.)  Esa  perla  suspirando  por  mí,  y... 
Este  me  va  á  dar  la  noche.  Yo  lo  espanto. 

(Se  acercan  los  dos  hasta  encontrarse  en  el  centro  de 
la  escena.) 

[  ¡Oiga  USté!  (Los  dos  retroceden  asustados.) 

(Aparte.)  Me  tié  miedo. 

(Aparte.)  Lo  he  achicao.  (Aproximándose  otra  vea 
y  desembozándose.) 

Vaya,  ¡se  acabó! 

¡Tomás! 

¡Anda,  Dios!  ¡¡Eleuterioü 

Pero,  ¿no  te  ibas  de  viaje? 

Como  tú;  pero...  he  perdió  el  tren. 

Lo  mismo  me  ha  pasao  á  mí, 

(Aparte.)  ¡Si  me  descuido!  ¡Así  reventaras! 
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Eleu.  (Aparte.)  ¡Si  me  escurro!  ¡Mal  rayo  te  parta! 

Bueno,  pues  siento  que  haigas  perdió  el 
viaje,  y...  hasta  mañana.  (Aparte.)  Si  este  su- 
piera... 

Tomás  Lo  mismo  digo.  Que  descanses.  (Aparte.)  Si 
sospechara... 

Eleu.  Buenas  noches. 

TOMÁS  Buenas  noches.  (Se  dan  la  mano,  y  cada  uno  hace 

mutis  por  su  casa.) 


ESCENA  X 

TIMOTEO,  MAGNÍFICO  y  SERENO 


OER. 
TlM. 

Mag, 


Vaya,  tengan  calma  los  dos,  y  en  la  Comi- 
saría se  explicarán. 
Le  digo,  Sereno,  que  yo  soy  inocente. 
Señor  nocturno:  la  vida  es  corta  y  estrecha; 
pero  este  mentecato  me  ha  metido  en  un 
callejón  más  estrecho  aún. 
Basta  de  palabrería  y  andando  á  la  Delega. 

(En  las  dos  casas  se  promueve  un  fuerte  alboroto,  y 
salen  Eleuterio  seguido  de  Manuela,  y  Tomás  perse- 
guido por  Felisa.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  MANUELA,  FELISA,  ESTRELLA,  TOMÁS,  ELEUTERIO  y 
Vecinos 


l 


Fel.  ¡Pillo!  ¡Charrán! 

Man.  Conque  de  viaje,  ¿eh? 

Tomás  Pero,  ¿qué  hacía  usté  ahí? 

Eleu.  ¿Cómo  estaba  usté  en  mi  caga? 

Fel.  Estábamos  de  acuerdo. 

Man.  Sabíamos  más  que  vosotros. 

Eleu.  Este  tío  es  el  que  tiene  la  culpa  de  todo. 

Tomás  Este  sinvergüenza. 

TlM.  Sí;  éste,  éste.  (Todos  rodean  á  Magnífico  y    le    gol- 

pean.) 

Mag.       t  Señores,  señores...   Hay   momentos  en   la 
vida... 
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Todos         ¡Farsante,  fuera,  fuera!... 

Ser.  Vaya,  se  acabó.  Andando. 

Est  Que  es  mi  tío. 

Tim.  .  Cállate,  á  ver  si  lo  encierran  pa  siempre. 

ELEU.  (Se  queda  mirando  á  Tomás,    y  después  de  un  silen- 

cio significativo  se  estrechan  las  manos.)  ¡Tomás! 

Tomás         ¡Eleuterio! 

Eleü.  (a  Felisa.)  Si  me  perdónasete  aseguro  que  no 

vuelvo  á  caer  en  la  tentación. 

Man.  (a  Tomás.)  ¿Cuándo  haces  otro  viaje? 

Tomás         Ni  con  kilométrico. 

Fel.  Ya  ven  ustedes  lo  que  ha  podido  costarles 

no  saber  respetar  la  mujer  del  prójimo. 

Mag  .  Y  yo  perdono  al  sereno 

y  á  ustedes,  con  toda  el  alma, 
si  al  terminar  el  sainete 
perdonas  tú  nuestras  faltas. 

(Telón.) 


FIN  DEL  SAÍNETE 


OBRAS  DE  LÓPEZ  MONÍS 


El  maestro  Catón,  zarzuela  en  tres  cuadros,  música  de 
Rubio  y  Estellés.  Estrenada  en  el  Teatro  Zorrilla  de 
Valladolid. 

El  adivino,  juguete  cómico.  Estrenado  en  el  Teatro  de 
Maravillas. 

La  jaula  del  loro,  juguete  cómico.  Estrenado  en  el  Teatro 
Lara. 

Concurso  universal,  revista  en  seis  cuadros,  música  de 
Valverde  (hijo)  y  Calleja.  Estrenada  en  el  Teatro  de 
Maravillas. 

El  sombrero  hongo,  juguete  cómico.  Estrenado  en  el  Tea- 
tro Lara. 

La  torta  de  Reyes,  juguete  cómico.  Estrenado  en  el  Tea- 
tro Lara. 

El  beso  de  San  Silvestre,  humorada*  lírica  en  un  acto. 
Música  del  maestro  Foglietti.  Estrenada  en  el  Teatro 
Romea. 

Las  de  capirote,  opereta  en  un  acto,  música  de  Calleja  y 
Lleó.  Estrenada  en  el  Teatro  Cómico. 

La  caprichosa,  saínete  lírico  en  tres  cuadros,  música  del 
maestro  Vives.  Estrenado  en  el  Teatro  de  la  Zar- 
zuela. " 

¡Pobre  España!,  sainete  en  un  acto.  Estrenado  en  el  Tea- 
tro de  Eslava. 

La  Caída,  comedia  en  un  acto.  Estrenada  en  el  Teatro 
Lara.  (2.a  edición.) 

La  bella  Colombina,  juguete  cómico  en  dos  actos.  Estre- 
nado en  el  Teatro  Lara. 

La  Cocotero,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  Valverde 
(hijo).  Estrenada  en  el  Teatro  Cómico. 

Noche  de  estreno,  entremés  lírico,  música  de  Foglietti. 
Estrenado  en  el  Teatro  Cómico. 

Sangre  torera,  sainete  lírico  en  tres  cuadros,  música  del 
maestro  Vives.  Estrenada  en  el  Teatro  Eslava. 

Las  doce  de  la  noche,  entremés  lírico,  en  prosa,  música 
del  maestro  Foglietti.  Estrenado  en  el  Teatro  Cómico. 

La  mujer  del  prójimo,  saínete  en  tres  cuadros,  música  de 
Calleja.  Estrenado  en  el  Teatro  de  Apolo. 

El  papel  vale  más.  Colección  de  composiciones  en  verso. 
Prólogo  de  Sinesio  Delgado. 


Obras  de  Luis  Pascual  Frutos 


Trabajar  para  su  daño. 

Los  currinches. 

El  i5  de  Mayo. 

El  portfolio  madrileño 

El  país  de  las  mujeres. 

El  Wargraph. 

Varietés. 

El  guitarrico. 

La  caprichosa. 

La  buena  moza. 

Los  Catariongos. 

Noche  de  vela  (Diálogo), 

El  eterno  masculino  (ídem). 

La  buena  sociedad. 

Elemental  y  superior  (Entremés.1 

Sangre  torera. 

El  Eamadán. 

La  mujer  del  prójimo. 


Precio:  SNA  peseta 


